
a).— L a  D e s t r u c c ió n  de  S i l l o s  A r q u e o ló g ic o s  

-  Por Clsello CANTO A.
"El estado de Morelos, por la riqueza de sus suelos y lo benigno del clima, 

j£ fea caracterizado desde época prehispánica por alias densidades de pobla­
ción. por lo que, actualmente en el estado existen gran cantidad de sitios ar­
queológicos, sitios que están siendo a teclados por el hombre, destruyéndolos

-  en torna acelerada. -
Ll propósito de este articulo es crear ta conciencia de que si alguna persona 

nivela un monticulo para sembrar, o para construir una casa, o bien, saca 
la piedra de tos montículos para venderla; o se dedica a saquear montículos, 
es decir, hace hoyos a los montículos para extraer piezas arqueológicas (figu­
rillas, vasijas completas, cuentas, escultura, etcj y venderlas a extranjeros 
(tos cuales parecen apreciar mis este patrimonio mexicano que nosotros), esta 
destruyendo un sitio arqueológico que puede tener hasta 3000 años de anti­
güedad; destruyendo datos que permite a la arqueología reconstruir la historia 
regional antes de la llegada de ios espartóles; arrasando un patrimonio que 
pertenece a todos los mexicanos y no solamente al dueño del terreno donde 
se localizan los montículos.

Comencemos por definir lo que era un pueblo prehispánico, cuyas ruinas 
actualmente se denominan sitio arqueológico, para lo cual podemos utilizar 
como ejemplo las características de un poblado acutual, el que consiste de 
una plaza, alrededor de la cual se localizan los edificios principales como son 
el palacio municipal, la Iglesia y el mercado. Alrededor de esta área se ubican 
las casas de la población y continúa con los campos de cultiva 

Sabemos que los pueblos prehispánicos presentaban características seme­
jantes por las descripciones que tenemos de tos primeros españoles que llega­
ron a México. Las descripciones coinciden en que los poblados consistían de 
un área central en donde se localizaban los templos y las casas de los princi­
pales, alrededor de ta cual se encontraban las casas de la gente común.

Actualmente, estos pueblos prehispinicos, que los arqueólogos llamamos 
sitios arqueológicos, se observan como una serie de elevaciones en el terreno 
que varían desde ISm. hasta O.Sm. de altura. Estos son los llamados comun­
mente montículos., momoxtles, cernios, entre otros nombres.

¿Cómo se forman los sitios arqueológicos?, ¿cómo es que de grandes edifi­
cios y plataformas piramidales con muros de piedra y de casas de adobe o 
bajareque, sólo se observan actualmente esos montículos?

Supongamos que tenemos un poblado prehispánico en el periodo 650-300 
A.C., con una pirámide de Sm. de altura formada a partir de amontonar tierra 
y piedra, y contenida por muros en talud. Cercana a ella esta una plataforma, 
construida en forma semejante, sobre la cual desplanta una casa de adobe, 
y que tiene una altura aproximada de l.Sm. Y dispersos alrededor de 20 casas 
que están construidas sobre tas casas pequeña etevasión de tierra sin piedras 
y sin muros de aproximadamente O.Sm. sobre ta cual se levantan muiu* de 
adobe o bajareque.

Sigamos suponiendo nue este poblado as abandonado para el siguiente pe­
riodo, ya que la población prefirió asentarse en otro sitio con mejores berras 
de cultivo o un mejor acceso al agua, etc.

Estudios en casas actuales han demostrado que si se abandona una casa, 
sin darle mantenimiento entre 10 y 12 años sólo queda una elevación en el 
terreno debido a los muros y techos desplomados. ¿Qué pasa si dejamos una 
casa de adobe o bajareque, o bien un aplatalorma piramidal construida con 
un núcleo de piedra y tierra sin aglutinar abandonada durante 3000 años?

Al filtrarse el agua de lluvia en las plataformas priramides, se fue llevando 
ta berra poco a poco, socavando el apoyo del muro con el relleno, hasta que 
el muro se desplomó. Asi en vez del basamento de cuatro lados, resultó una 
elevación amorfa, un monticulo. El derrumbe de los muros de adobe o bajare­
que es mucho más rápido todavía. No sólo les afecta ta Uuvia sino también 
la erosión causada tanto por el viento como por ta pendiente que anastran 
los materiales extendiendo las formas de los monticulos tanto como acumula 
nuevos materiales traídos por el arrastre de otras zonas. Podemos concluir 
que son procesos naturales los que causan la destrucción de los poblados 
prehispánicos formando los sitios arqueológicos.

A pesar de esa destrucción causada por los procesos naturales, por medio 
de tas técnicas arqueológicas podemos recuperar inlormación sobre el patrón 
del poblado, la forma de sus construccaones (muchas veces están tán bien 
conservadas que podemos consolidarlas dejando el sitio abierto al público pa­
ra su visita como podemos observar en dos de los sitios más importantes del 
estada Xodiicelco y Chalcatzingo), su periodo de ocupación, las relaciones 
comerciales con otros sitios tanto del estado como de odas partes de México 
etc. En fin, podemos reconstruir la historia prehispámca.l 

Pero la destrucción acelerada de los sitios arqueológicos causada por el 
hombre, en cualquiera de las actividades ya descritas, esta ocacionando ta 
pérdida de bienes que pertenecena la nación, es decir a todos los mexicanos, 
estamos perdiendo nuestra historia, nuestro pasado y lo hacen por el simple 
placer de destruir, por una supuesta ignorancia ya que son gente que sólo 
«ve al dia. sin importarles ni el pasado ni el futuro.

ÍAMOANCHAN
una c r o n ic a  de historia r é g i o n a l

b ).— - M o n u m e n t o s  H i s t ó r i c o s ,  ¿ F o r o s  d e  
D i f u s i ó n  d e  A m o r e s ?
Por Hortensia de VC6A NOVA

Es impresionante el poco respeto que tiene el pueblo por nuestros mo­
numentos históricos. La gran mayoría de ios conventos, zonas arqueoló­
gicas y las joyas de la arquitectura civil colonial como puentes, acue­
ductos y casas consistoriales, han sido victimas de las manos impru­
dentes que han plasmado en sus muros los resultados de sus últimos 
amoríos. Parece ser que los aficionados a cometer estos actos delicti­
vos no son conscientes del (Ufoirreparoble que causan a los mom>-~ 
mentos, ya que al remover los apianados originales de estas construc­
ciones, que en algunas ocasiones datan de varios cientos de años, es­
tán destruyendo irremediablemente sus materiales originales, lo que al 
intervenir el INAH en su restauración, únicamente podrán ser sustitui­
dos por elementos actuales.

Además, parece ser que no tienen claro que con estos actos están 
reduciendo la personalidad monumental del inmueble, ridiculizando sus 
exteriores ante la perspectiva del visitante que por primera vez se acer­
ca a ellos, encontrándose frente a un cúmulo de manifestaciones perso­
nales (nombres, corazones, palabras obcenas, entre otros) que denigran 
su carácter histórico.

Este tipo de arbitrariedades cometidas a los bienes cultruales de una 
sociedad no es exclusiva del estado de Morelos. En todo México y en 
varias partes del mundo encontramos que esta afición es muy común, 
pero no por esto debemos permitir que este fenómeno se siga reprodu­
ciendo. Tenemos que encontrar la forma de crear conciencia entre ta 
población de la importancia histórica y cultural de estos inmuebles, que 
han logrado sobrevivir de entre los avalares históricos que se han suce­
dido en nuestra nación; ya que son ellos mudos testimonios de los he­
chos más relevantes que ha vivido nuestra patria; que entre sus muros, 
pasillos, plazas y balcones se dieron cita los grandes personajes de 
nuestro país; que entre ellos se gestaron los movimientos sociales mis 
sobresalientes de la nación y que por todo esto les merecemos respeto. 
Pero este esfuerzo de concientización no corresponde exclusivamente a 
unos cuantos, ya que no obstante que ei INAH mantiene en las zonas 
arqueológicas, monumentos coloniales e históricos abiertos al público 
custodios encargados de su mantenimiento y resguardo, sin la partici­
pación de un pueblo orgulloso de su pasado, consciente de sus valores, 
la conservación de estos inmuebles nunca se llegará a realizar adecua­
damente.

Si el pueblo tuviera en consideración estos y otros muchos hechos 
que envuelven a un monumento, lograríamos conservar dignamente 
nuestro patrimonio a través del tiempo, para poder mostrarlo a nuestros 
visitantes honorablemente y legarlo a nuestros herederos con la grande­
za que se merecen.

S A B I A S  Q U E . . .
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k) — Uoa de tai famas da deitnccléa dal f  ¿rlmoata Callar al eoe lai “SRANTOS"! aemèret, 
Melad t. lofodpoi a timé*at fcaradadat a jd«adai aa lai awrat.

Sabias que
A p a n q u e t z u l c o  

Ptr taf. fea« OUBERNARO CN.

Ea las afueras de Yautepac, per la salida de la carnieri que conduca 

de Santiago Tapttiapa y a Tepertlán, dando dondo an alguna época existió 

do Apenque tzaica, el cual dosaparadé al sor despo|edo da sus tierras por ti 

an ai aña da 1721 (11. sa encuentran lat ruinas da los que fue hasta al sif* 

la hacienda azucarara dai mismo sombro, la que sefli* Womack fue desr

-  -oetro los .años 4a 1114^.1117 O í----------- ----------------------------------

Sus últimas legítimos dueños fueran al arquitacta Genaro Aicerta y lo teli 

sana del mismo apoNido, pero en fecha relativamente reciente apareció una 

come propietaria de la finca, Ignoramos de qué artes se valieran para apod 

aNa.

A pesar do los destrozos causados per y o  largo abondono y sabre todo pe 

cederos de tesoro* aún se pueden ver restos de su hermoso acueducto, 

de lo fábrica en cuyo (renta se puede leer le lecha de 1844, también los i 

de lo que fueron las hornadas, purgares, la case habitación y de la peque* 

ole. Todo este conjunto circundado per altísimos muras a punto de demmti 
ríos vecinos nos informerai que hace unos 15 años (alrededor de 1940), al 
una de las paredes de lo que fue it comedor djf1j| (mea. “se les pasó la 
provocaron of derrumbo do une escalore cercana y que e* el primer deseen; 

hoquoded que quedó al descubierto encentran» <*o» zurrones da cueio lien 
sedas de oro y piola, seguo la versión de unos y según ta de otros fueron d 

tos, le más probable fue que no encentraran nade, y que lo único cierto e? 

Unta fantasía que hay sobro supuesto* tesoros de conquistadores, insurgr 

condados, revolucionarios, etc, te está destruyendo a grandes pasos un p 

artístico o histórico, de incefculebte valor. Ojolá que nuestras eutoridades, e< 

la forma do conservar los coscos do las antiguas haciendas, el|unas abai 

y otras en poder do loe pueblos.

En la primera mitad del siglo pasado fue su propietario D. Luis Péraz Pila 

mano dei generai 0. Angel de los Mismos epeHidos, ei cual fue la persona m 

teda del estado y probleMemeoie ai hacendado más poderoso, su casa U 

es hoy al edificio da Bellavista, sitie por demás histórico ya que fue sede de 

res ejecutivos con ei general Juan Ahrarez. Sus haciendas fueron la de San 

Miacatlán, la de San Gaspar en ftutepac, la do San Nicolás Obispo de Bari, e 

pee y le de Sania Cruz de Vísta Alegre.

Don Luis fue también dueño y fundador de una pequeña hacienda azuc 

inicié sus actividades en 1127 y que tuvo per nombre de " la  Nigua", de la 

so pueden localizar tus minas en las cementes do Santa Crui de Vista Afc 

o manos a la mitad da la distancia que eaiste entre esta finca y la pequeña 

del Chamo, hoy bautizada nuevamente como “El Rosario”. Lo único que q 

los muros do la hemoHo, un tanque ee grandes dimensiones y el conaf d< 

de egua para la rueda hidráulica, que primero sirvió pora mover La Nigua, y r 

un molino de arroz, que también ya desapareció y se le conocía como MXai 

(31.

Citando a 0. Miguel Salinas donde mof siena qu* Del metrimonie de Don l 

Palacios saciaron veintisiete hijos, el tunos da los cuales lomaran distingui 

lias. Son miembros de ellas el Sr. Den luis Elfuero, notable abogado; ti 

don Jenaro Aicorta (muerto trágicamente hace pocel y su hermano Don luis; » 

doña Concepción Quijaoa y al abogado francisco León de la Barra, que fue P 

de la República. Una dama de esta familia está sepultada ee el atrio da I 

hoy Catedral de Cuerna vaca: bono su ouusoioo en una capilla adosada al m 

dional ee te iglesia del Tercer Orden; la inscripción de la lápida dice asi: "  

le í Angeles Pérez Petados, falleció a los 50 años de edad, el día 3 de enero d 

<41
Ya ne eri sia io sepuNura mencionada, asi como otras muchas, desde que i 

Sergio Monde/ Arceo, hizo le remodetadén de le Cotodral.

Don Luis Pérez Pelee los, ere muy atocle el teatro y hacia le primera mitad 

pasede mandé construir el Tcetro de Youtepoc del que eún pueden verse la 

eo ei predio situado en le esquina de le evenide Emitiono Zepeta y la calla De 

No. 2, y que es o fue su dueño el Sr. José Mondoia. Haga mención do as1 

por le grandísimo importando que tiene en le historie de te erección del e 

Morolos, ye que la tradición lo mencione come recinto donde so leyó al Caer 

por el Presidente Bonito Juárez ei 1S de ebrit i *69, erigiendo an oslado con e» 

de Morolos, le porción del territorio dai estado do Mélico, comprendida en les 

de Cuemevoce, CoeuUe, Xonecetopee, Tot ocote y Youtepec, que en ter »ormoni 

bao el 3er. Distrito Militar; por lo tanto puede considerarse ese lugar como 

del estado do Morolos. (CONTMUMAI


